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			Nace el Festival de las Ideas

			Madrid es escenario de un nuevo evento de pensamiento y cultura. Entre el 18 y el 21 de septiembre, el Festival de las Ideas acogerá a intelectuales de distintos países y llevará la filosofía a la calle en un gran encuentro que transcurrirá entre el Círculo de Bellas Artes y la Plaza de España, lugar que albergará diferentes actos.

			Este festival quiere ser una cita que combine la pausa y la reflexión con amplios espacios abiertos donde encontrarse y democratizar el pensamiento. Contará con grandes figuras internacionales, debates, charlas, paseos filosóficos por las calles de Madrid, speaker’s corners (instalaciones efímeras donde cualquier persona puede expresar sus ideas), una feria del libro y una velada dedicada al pensamiento francoalemán coorganizada con las embajadas de Francia y Alemania, entre otros eventos.

			El tema principal de esta primera edición —pretende consolidarse como un evento anual— será la catarsis como elemento que permite explorar las formas, causas y posibles remedios para los malestares actuales.




					Diálogo entre urbanismo y filosofía 

					En Cracovia (Polonia), los días 19 y el 20 de septiembre tendrá lugar el IV Congreso Internacional Filosofía y Ciudad. Con un subtítulo de gran actualidad, «Movimientos e identidades», se tratará de un encuentro que profundizará sobre la naturaleza de la ciudad y los retos que esta le presenta al ser humano y al pensamiento. El congreso abordará temas como la utopía y la distopía en la ciudad, la conformación de la identidad en el espacio urbano, las migraciones, las ciudades como espacios
de inclusión o exclusión, la inteligencia artificial o la guerra. Todas ellas cuestiones muy actuales que se abordarán desde una perspectiva interdisciplinar y un diálogo entre urbanismo y filosofía.






							El arte y la filosofía vuelven a Pamplona

							Los Encuentros de Pamplona 72-22 reunieron a más de doce mil personas en torno a la cultura y el pensamiento. Dos años después, dan un salto al convertirse en una bienal de pensamiento que albergará una multitud de eventos este otoño.

							Entre el 3 y 13 de octubre, temas como la ecología, el feminismo o los orígenes y las migraciones se tratarán en coloquios, charlas y eventos artísticos. Con esto, la organización quiere afrontar las preguntas fundamentales de nuestro tiempo y traerlas al debate público desde esas sensaciones tan fundacionales de la filosofía como son el asombro y la curiosidad.

							Por Pamplona pasarán, entre otros, las filósofas Yayo Herrero y Sara Ahmed, los filósofos Roberto Esposito y François Jullien, la economista Hélène Tordjman, el científico botánico Stefano Mancuso o la premio nobel de literatura Herta Müller.

		



	

			Los relatos, las historias y los discursos que contamos establecen una forma de interpretar el mundo. Los contamos a los otros, pero también a nosotros mismos. A veces, esas historias son tan antiguas que hemos olvidado de dónde provienen, quiénes las enunciaron por primera vez —y con qué propósito, si es que tenían alguno—, pero continúan dando forma a nuestro presente. 

			A veces, incluso, los relatos se naturalizan de tal forma que parece no solo que siempre estuvieron ahí, sino que únicamente con ellos podemos pensar e interpretar el mundo. Los mitos, por ejemplo, esos relatos denostados por haber representado la infancia de la inteligencia griega, tuvieron una influencia determinante en la esfera religiosa y también en la dimensión política y cívica de la cultura griega, como nos recuerda Carlos García Gual[1]. En su Genealogía de la moral, Nietzsche constata —y se lamenta de ello a la vez— que nosotros, los seres humanos, no hemos prestado nuestros cinco sentidos a la vida y al mundo para comprenderlos. Si nunca nos hemos buscado, se pregunta, «¿cómo podría suceder que un día nos encontrásemos?»[2]. Buscarnos, para así poder encontrarnos, quiere decir, sobre todo, examinar las condiciones de posibilidad que han permitido el triunfo de ciertos relatos que han constit-reportajeuido nuestro mundo. Buscarnos, entonces, es también dudar de aquellas nociones —el bien, el mal— que han moldeado nuestro mundo y nos lo han presentado como el único posible. 

			¿Quiénes forman parte de la ciudadanía?

			La noción de ciudadanía es una de esas que, de tanto usarla en diferentes contextos, se nos presenta como una herramienta del todo natural. Así, sucede que a veces nos referimos a ella sin tener muy claro quiénes forman parte de esa ciudadanía, quiénes son, en última instancia, el referente al que el término tiene por objeto. 

			Frente al concepto de ciudadanía que maneja la sociología —que lo hace en un sentido amplio, equiparando a los residentes de un Estado sin tener en cuenta el estatus jurídico de cada uno—, desde un punto de vista filosófico-jurídico, la ciudadanía tiene que ver con la posibilidad de ser miembro de pleno derecho de un Estado. En este sentido, mientras el uso más laxo habla de «luchas de la ciudadanía» o «movimientos ciudadanos», donde los sujetos que participan en estos movimientos no necesariamente tienen que ser tit-reportajeulares de la ciudadanía jurídica de ese Estado, el enfoque filosófico-jurídico pone de relieve el carácter excluyente que implica la noción jurídica de ciudadanía. La reflexión filosófica de corte arqueológico, que indaga la relación que se produce entre el pasado y la actualidad, resulta crucial para entender cómo opera el dispositivo de la ciudadanía y sobre qué relatos se sostiene la legitimidad de esta herramienta jurídica, precisamente porque la noción de ciudadanía se nos presenta como un elemento no solo legítimo, sino también natural, de organización de los Estados. 

					En el momento del nacimiento, la vida biológica del recién nacido se convierte en vida política, la vida de un ciudadano, cuando se inscribe en los registros del Estado

			A grandes rasgos, podríamos decir que la ciudadanía es el dispositivo jurídico que permite la inscripción de la vida en un ordenamiento jurídico. Así, en el momento del nacimiento, la vida biológica del recién nacido se convierte en vida política, la vida de un ciudadano, cuando se inscribe en los registros del Estado. Los mecanismos para esta transformación de la vida simplemente biológica en una vida política ciudadana son dos: el derecho de sangre y el derecho de suelo. En el primero, la sangre transmitida por los padres se convierte en condición suficiente para que esa nueva vida se inscriba en un ordenamiento jurídico, es decir, la ciudadanía se hereda a través de la sangre transmitida por los progenitores. En el derecho de suelo es el territorio en el que tiene lugar el nacimiento el que legitima que esa vida pueda incluirse en el ordenamiento jurídico de ese Estado (aunque este derecho está limitado a otros requisitos —como el tiempo de residencia de los progenitores— en la mayoría de los países). 

			Lo determinante a la hora de examinar la ciudadanía es ser conscientes de la influencia que esta herramienta jurídica tiene en la vida de las personas. Así, como señala el filósofo Juan Carlos Velasco, el gran desafío que representa pensar filosóficamente la ciudadanía es asumir que «el sentido de la justicia se resiente cuando los atributos heredados o las circunstancias fortuitas de nacimiento […] funcionan como legítimos instrumentos para la perpetuación de profundas y sustanciales desigualdades en la vida de las personas»[3]. La sangre heredada y el lugar de nacimiento son dos circunstancias azarosas en las que el sujeto no tiene ninguna capacidad de intervenir y, sin embargo, son las que permiten convertirse en miembro de un Estado —con las consecuencias que formar parte de un Estado u otro tiene para las vidas de las personas—. De esta forma, la ciudadanía es un estatus jurídico-político adquirido azarosamente que nos obliga a hablar, por usar el término de Ayelet Shachar, de una verdadera «lotería del nacimiento»[4]. 

			
				
					Arendt insistió en la condena infligida a quienes eran privados de su ciudadanía. Quienes se vieron forzados a abandonar sus Estados por las guerras del siglo xx se volvieron apátridas

				

			

			Su papel en el reparto de las desigualdades

			[image: EL MITO DE LA CIUDADANÍA. Irene Ortiz Gala. Herder Editorial. Este ensayo realiza un diagnóstico de la ciudadanía, su formación y sus efectos]Desde este punto de vista, además de identificar los discursos clásicos que han permitido la formación de un dispositivo como la ciudadanía, a partir del relato de autoctonía ateniense y de la figura jurídica de la ciudadanía romana, por ejemplo, tomar la ciudadanía como objeto filosófico implica ponerla en duda por el papel que desempeña en el reparto de las desigualdades. La labor formativa de los relatos y las historias que una comunidad se cuenta a sí misma fue ya advertida por Platón en la República, donde resaltó el valor del mito para actuar como guía cívica —siempre y cuando este se sostuviera en «una mentira noble»—. Como vemos en Menéxeno, el discurso fúnebre que Sócrates dice que le enseñó Aspasia, la ciudad de Atenas es ensalzada porque los atenienses son «los hijos de esta tierra», a la que deben proteger para así honrar su «noble cuna». Además, señala Sócrates, la procedencia de los atenienses de la propia tierra en la que viven legitima la superioridad de la ciudad de Atenas, pues, a diferencia de los otros griegos, ellos no han abandonado su ciudad para vivir en otros lugares. El mito de autoctonía ateniense proporcionó a sus ciudadanos una guía cívica basada en la protección de la ciudad que se justificaba en la pureza del linaje. Sin embargo, si es cierto que los relatos y los mitos fundacionales deben servir como guía cívica para los residentes, no parece que la ciudadanía, producto del triunfo de ciertas historias en torno al origen y la pertenencia, pueda seguir siendo una guía cívica justa.

			El siglo pasado, Arendt insistió en la condena que se infligía sobre aquellos que eran privados de su ciudadanía. Los movimientos migratorios, resultado de las guerras del siglo xx, evidenciaron que aquellas personas que se vieron forzadas a abandonar sus Estados se tornaron apátridas, y «una vez que se vieron privados de sus derechos humanos carecieron de derechos y se convirtieron en la escoria de la Tierra»[5]. La constatación de Arendt deja ver que, cuando las personas fueron expulsadas de sus países de origen y perdieron la condición de ciudadanos, es decir, en el momento en que se perdió el hogar y el estatus político que este brindaba, se procedió a la «expulsión de la humanidad». Sin embargo, nosotros, hoy, debemos reconocer que esa condena recae no solo sobre quienes están privados de ciudadanía, sino también sobre aquellas personas que tienen «una ciudadanía frágil». 

			La expulsión de la humanidad de la que nos advirtió Arendt se evidencia en los movimientos migratorios cuando el sujeto que abandona el país del que es ciudadano quiere entrar en otro Estado. La fortaleza o la fragilidad de la ciudadanía como dispositivo jurídico reside en eso: en los acuerdos bilaterales entre Estados por los que un ciudadano puede gozar, o no, de cierta protección en función del territorio en el que se encuentra. 

			Un «nuevo género» que muere en las fronteras

			Decía Arendt que los desplazamientos forzosos del siglo pasado, junto con la privación de ciudadanía, produjeron «un nuevo género de seres humanos»[6] al que los amigos metían en campos de internamiento y los enemigos en campos de concentración. Nos gustaría pensar que después de la Declaración Universal de Derechos protegimos a la última persona de ese nuevo género, pero basta una mirada rápida a nuestro alrededor para constatar que no es así. Ese «nuevo género» perece en los espacios fronterizos, en el mar que un día fue de Eneas o en el desierto de Colchane sin que nadie asuma la responsabilidad de esas muertes. Tal como señala Pedro Pablo Delgado Hinostroza, «mientras la emigración es pensada como un derecho humano, la inmigración es considerada como un atributo de la soberanía estatal, una concesión graciosa del Estado»[7]. 

			Los derechos asociados a la libertad de circulación, así como los derechos políticos, se hallan condicionados por la ciudadanía; la protección de estos derechos es un privilegio de nacimiento: de la sangre transmitida por los progenitores y de la tierra en la que se nace.

			Ante la constatación de lo innegable, a saber, que la ciudadanía es una herramienta jurídica central para pensar la protección de la vida, el jurista italiano Luigi Ferrajoli ha incidido sobre la obligación intelectual de la reflexión filosófico-jurídica de tener en cuenta el desafío que el modelo estatalista de la ciudadanía representa para la igualdad jurídica[8]. Si somos conscientes de que la ciudadanía desempeña un papel determinante para las condiciones y posibilidades de vida de una persona y, a su vez, esta no tiene la capacidad de intervenir en la adquisición de la ciudadanía, pues los mecanismos de acceso nada tienen que ver con sus logros morales, ¿por qué permitimos que la ciudadanía sea la herramienta de los Estados para reconocer a sus miembros? El discurso Estado-céntrico defiende con vehemencia su soberanía para seleccionar a los residentes en su territorio, para establecer los criterios de membresía, pero también los requisitos que debe satisfacer el visitante. Pero la ciudadanía es una herramienta jurídica, producto del triunfo de unos relatos ante los que no debemos claudicar. 

			Es urgente que la filosofía política se haga cargo del concepto guía de ciudadanía, porque cualquier estudio que olvide, ya sea de forma intencional o no, que la protección de la vida depende en última instancia de esa inscripción en el ordenamiento jurídico que proporciona la ciudadanía está condenado a fracasar. [image: ]
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				Sarah Kofman: filosofar de otro modo. Este fue el título del encuentro internacional para recordar y reivindicar la figura de la filósofa Sarah Kofman que se celebró en París en junio de 2019. Fue profesora en La Sorbonne. Fundó, junto a Jacques Derrida y otros, la editorial Galilée. Es hora de rescatar la biografía y releer la obra de esta mujer que, enferma de cáncer, se quitó la vida el día de la conmemoración del nacimiento de Nietzsche, el 15 de octubre de 1994.  

				Anna Pagès

			

			Vino al mundo convulso cercano a la Segunda Guerra Mundial en París, en una familia judía de origen polaco emigrada a Francia, el 14 de septiembre de 1934. Sarah Kofman sabía que «venir al mundo» no significaba empezar algo. El principio y el origen son dos cosas distintas. El origen se hereda, aunque no siempre se incorpora. El principio se inventa o se arma, a modo de bricolaje, con todo lo que va sucediendo. Quizás la filosofía sea una de las piezas de la vida que permiten armar un principio. La escritura bien pudiera ser otra. Seguramente los libros sean un comienzo para muchas personas: el libro como objeto y el libro también como umbral, bien para cruzar hacia otro lado, bien para sortear los obstáculos que nos impiden vivir.

			sensible al problema 
de cómo escribir filosofía

			El padre de Sarah Kofman, Derek Kofman, era rabino. Hombre de libros, fue deportado por los gendarmes franceses y asesinado en Auschwitz. Ella, su madre y sus hermanos sobrevivieron, aunque no a cualquier precio. También vivir tiene a veces un coste alto. Lo tuvo al menos para ella.

			Pienso que Sarah Kofman es todavía poco conocida en el mundo filosófico. Por lo menos en mi caso así fue. La descubrí hace poco más de un año. Un amigo me preguntó si podía escribir un artículo sobre su obra. Pensé para mis adentros: «Otra mujer filósofa, qué bien». Me compré dos libros para empezar: Comment s’en sortir? (de 1983) y Explosion II (1993), dos textos separados por diez años de prolífica escritura. El primero plantea cómo abordar la aporía existencial de lo innombrable; el segundo es un comentario exhaustivo y una interpretación del libro de Friedrich Nietzsche Ecce Homo.

			Había pocas traducciones al castellano de la obra de Kofman, así que me lancé a leer en francés, la lengua de mi inconsciente filosófico. Al principio, tuve la sensación de entrar en un texto laberíntico. Aparentemente no era difícil, pero me perdía. Sarah Kofman escribe muy rápido, como si se le terminara la página, o algo más, tal vez la tinta de la estilográfica. Escribe antes de que sea demasiado tarde, con una especie de urgencia a control remoto. Habla directamente con el lector, de una manera osada. Me pareció sensible al problema de cómo escribir filosofía. 

			De paseo con Freud y Nietzsche

			En realidad, la filosofía es una fórmula para sortear el gran obstáculo (apeiron) que angustia a cada quien, bajo las múltiples versiones de la contingencia. Su texto es dinámico, corretea y se esfuma en una especie de pilla-pilla interminable. La lectura se ve obligada a llevar zapato cómodo para ir detrás de sus frases ligeras de equipaje.

			Sarah Kofman escribe sobre lo que lee. Y fundamentalmente lee a Freud y a Nietzsche. Son sus acompañantes en el paseo filosófico que damos todos, una especie de rodeo previo a adentrarnos en el bosque oscuro de las preguntas especulativas. A diferencia de la mayoría, que intenta denegar lo que no anda o despistar el problema buscando un atajo, Kofman se enfrenta al hueso del interrogante filosófico sin marear la perdiz, siempre acompañada de Freud y de Nietzsche. Estos dos autores cumplen para ella la función de Sócrates con el joven Hipócrates en el Protágoras. Frente a la prisa del joven, Sócrates le dice: «Todavía no vamos a ir, porque es muy temprano; pero levantémonos, salgamos al patio, y paseando mataremos el tiempo hasta que se haga de día: entonces iremos».

			
				Su padre fue deportado y asesinado en Auschwitz. Ella, su madre y sus hermanos sobrevivieron, aunque no a cualquier precio. Vivir tiene a veces un coste alto. Lo tuvo para ella

			

			El paseo filosófico de Sarah Kofman se alimentó de los textos de Freud y de Nietzsche a modo de patio desde donde esperar el alba. En su obra planteó básicamente tres cuestiones: la astucia filosófica, el acto creador-artístico y la condición femenina (la mujer-madre).

			Sarah Kofman fue una prolífica escritora. Al final de su vida decidió escribir un último texto. Es el que organiza todos los anteriores. Se titula Calle Ordener, calle Labat (1992). Son los nombres de dos calles en París, situadas en el distrito dieciocho. Desde la calle Ordener hasta la calle Labat hay seis minutos a pie. Primero se dobla por la Rue Simart, luego a la derecha por la Rue de Clignancourt, y después a la izquierda para entrar en la calle Labat. Esa ruta constituye el principio de su vida y de su actividad intelectual. ¿A quién se le puede ocurrir que la filosofía empiece así, en medio de una ruta a pie? 

			Todos los diálogos de Platón muestran a Sócrates en un trayecto a pie: desde el ágora hasta la casa de Agatón, desde su casa a la de Cálias, cruzando el mercado, regresando de la batalla de Potidea. Leer filosofía es una forma de seguir los pasos de quienes filosofan a lo largo del camino, no un camino cualquiera, sino el que cada uno de ellos emprende en particular. La reflexión filosófica adopta un ritmo para salir al paso de algo: peripatētikós, esto es, el que pasea y piensa. Así, le dice Sócrates en El banquete a Aristodemo: «Juntos los dos, marchando por el camino, deliberaremos lo que vamos a decir».

			Redadas contra 
los ciudadanos judíos

			Sarah Kofman no paseó precisamente desde la calle Ordener a la calle Labat. Su paso fue ligero y en plena angustia nocturna. Huía con su madre de una amenaza inmediata y real. No fue la única ruta que recorrería con prisas, pero sí la más importante, el itinerario crucial desde donde se constituyó como sujeto pensante: ego cogitans.

			En 1942 empezaron las redadas contra los ciudadanos judíos en París. Sarah Kofman tenía ocho años cuando se llevaron a su padre. La madre inventó que estaba embarazada para evitar que la deportaran también a ella. Cuando los gendarmes llamaron a la puerta, dijo que su marido no estaba en casa. Pero entonces él se entregó. Pensó que si se lo llevaban no volverían a buscar a su esposa y a sus niños. La madre acompañó al padre hasta la gendarmería. Los hijos se encontraron solos en la calle. Las seis criaturas asustadas se abrazaron y llorando gritaban: «Papá, papá». Cuando escribe la historia de su infancia, Sarah Kofman asocia esta escena a las lamentaciones de la tragedia Agamenón de Esquilo: «O popoi, popoi, popoi».

			Eran seis hermanos. La madre los escondió con distintas personas y en diferentes lugares. Pero Sarah Kofman no quiso separarse de su madre. Vomitaba, lloraba, se negaba a comer. El único sitio donde podía soportar la separación era en la escuela, lugar de libros. Al final, su madre no tuvo más remedio que llevarse a la pequeña con ella. Las acogió una vecina francesa que vivía en la calle Labat.

			La señora francesa establecería con la niña una relación peculiar. La niña era rubia de ojos azules. Podía pasar por ser su hija. Salía con ella. Le empezó a comprar vestidos, le leyó literatura, la llevó a escuchar música clásica. Le dio de comer carne poco hecha. Con los años, Kofman querría más a la señora francesa que a su propia madre polaca. Después de la guerra, hubo una batalla legal por la niña entre las dos mujeres. Ella quedó dividida entre dos madres frente a la ausencia del padre. Para la cubierta de su primer libro de filosofía, titulado La infancia del arte (del año 1970), Sarah Kofman eligió el Cartón de Londres, un cuadro de Leonardo da Vinci en el que dos mujeres, la Virgen María y santa Ana, se acercan inclinándose hacia el niño Jesús, con una «sonrisa de benevolencia». El niño Jesús entre dos figuras maternas al acecho.

			
				Sarah Kofman escribe muy rápido, antes de que sea demasiado
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